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A TODOS SUS CONCIUDADANOS.

KXICANOS Jamas , hemos .presumido que
pudieran medirse .nuestras fuerzas cun las .arduas.

• y suhlime^ obligacioncs .en que nos constituyó aque-'
lia .sagrada ley, que en obsequio de la salud comtm"

exige iiuperiosamente nuestra ciega sumisiort. l a
p.stria tiiisiua reclamo nuestros saci'ificios, y cfittie,ti
zando por el de nuestra propia reputación, lo avert'-»"
turamos todo muy asegurados, de que á vueltas de
nuestros yerros, habían de aparecer la sinceridad
de nuestros respetos, y recirtud de nuestras inten-

cioties. Baxo de esta CütjHanza aceptamos la mas;au-
gusta que podía depositarse en nuestras manos; y
con la misma ñus presentamos ahora á la faz de
la nación, para manifestar seneillamente la serio y.
fruto íle nuestros afnnes' pp-rsuadiJos de que el
zc'lo por la causa pública, qué animó ctmstante-
int'ine nuestras operaciones, «icret'era et aplauso y
gratitud- -de los patriuta.s virtu.esos y sensa.tos, ó iius
eoijcíliará, si .no su indulgetite •considenicion.' .

.¡Qué días tat} ,placenteros el 1«1, 15 y 16

de sep ienihre del afip ¡ppoxiuio anteriorl Ku .ellos
viiiios que sucediendo la apacible serenidad ó-la-,
borrasca .e--,pantosii, que poco antes nos habin he
cho estrtmccer , se cstablecian tranquilamente Joá
cimientos del edifiv-iü sociiil, se anunciahü.el cirden,
y se iiilrabft -con liutres ia prosperidad y engra.nde-



á.

cimiento de lo» -pueblos; Vimos^
por la Vez "peinera los derechos dé su libertad en
la elección de representantes para formar el cuer
po soberano : vimos reunirse la siiprema corpora
ción , que hasta allí se había reconocido, á la cual
es verdad que en su primitiva instalación se de
bieron grandes ventajas; pero disuelta postenor-
niente también es cierto que iba A precipitarnos
en los horrores de la anarquía ; ó yá fuese en la
sima del despotismo : sirnos ampliarse legalmente
el congreso de la nación con el aumento de cin
co individuos, llenando esta medida el voto general
de los ciudadanos, y concediéndose por. medió de
ella la representación, que demandaban justamente
las provincias ; vimos , en fin , adoptarse algunas
instituciones, que si no eran las mas acordes coa
los principios de nuestra libertad, se acomodaroiii
felizmente á las necesidades del momento, para

que sirvieren de norte, miéntra» que la potestad,
legítima fixaba la. ley que pusiese-cotO; á la arbi--
ttariedad, y allanase los caníiiio» de uuestra sus--
pirada independencia».

Tal fud, Mexicanos, el dígno objeto áqu®
meditábamos consagraf desde lüego nüestfas ta-'
teas. Mas apellas nos preveniamos para tan glo
riosas fatiga» , cüühdd Una .nilbe intempestiba cíe
infortunios descarga sobre nuestras cabé.zas,' baie !
y. destruye el principal apoyo de nuestra segurip
dad, y frustra., tlesgraciadomente el cuu.plimlento
de nuestros designios. Rtcordamoi con dojur las -
inopiimílas derrotas del exército del suf, que segi|ida« •
de la invasión de las provincias de üaxaca .y 'lécpanj



candaron un trastornp universal, y abrieron la puerta
á los peligros, que se dexaron ver por todas par
tes. CircijUistancias verdaderamente deplorables, en
las cuales no h.abria sido poco atender á la con- •
«ervacion de la primera autoridad, única esperanza
tie los pueblos; ni fuera mucho que en las con
vulsiones moríale? de.; la patria se .desquiciase: al :
centro no bien consolidado de la unidad para colmo
de nuestra desventura. Pero nuestras miras, y coi^
natos superiores siempre á nuestros desastres, se
exten.dier.on mas allá de los angustiados limite?; á
que parecía .estrecliarnos nuestra a6igida situación.

De hecho : cercados de I>ayonetas enemi
ga*, y á la sazón en que nos perseguía obstina-
dainente el p/ufido Armijo, procedinu s ' á dar a
nuestra representación el complemento de que to
davía era susceptible, eligiendo con maduro acuerdo
nueve diputados mas, que llevasen la voz por la?
provincias, que aun no estaban representadas. De
cretóse por unánime consentimiento, que en tan
pili.^rosa crisis reasumiese el Congreso las rien
das del gobierno, y que no saliera de sus .rnano^
hasta no recibir la forma que se sancionase: s.e
nombraron ggfe? de zelo, probidad, é ilustración,
qiie eijcargan.d.os.e del .mandg núlitar.tle sus re^pec-
tivas de.u.iarcac,ion.es, protegiesen el orden, fiineiUa-
sen la opipion, é hiciesen frente á .la? yiUs .artes de

los tiranos, .que prevalido? de nuestras desgraciaíi
pensai;>a,n,.sacar partido ia sencillez de los incautos.

Kvacua^as. ,e»tas :iulpurtH^tí^iI^a? clelibera^
clones, inatabd executivaiueute el d.espaoho üe los



ut^ffocíos ch loá (listintüs j'amos de la' aclmíhUtrá- '

cí(in, ciiyó' enorme peso yá car{rabá sobré b'úéstros'
Irnnibros^ ICii vanó linbieí'amós Solicitado otro asilo,

qii'e no' foesé la ficléiirlaci 'y vif^ilaiVciá de los pne-"''
Mos '̂qne íiiiíiqiie inermes, estaba'n generosamente"'
de'cidiJos por la santidad' de sa eaiisa. Asi es, '

qne varlamio de Ubicación' frecuentemente, se con-
tiiíúaban- día y nódbé nuestros trabajos, consnltan-
dd' fírédidás, discuüén.de teglainentosi. y acordando '
providénciasj que se expedían sin intermisión pura '
orOeDar la vasta y complicada máquina del estado*
l\r ra- iViftiignidád dé los cUmus, ní el rigor de las
pnrácioücs, ni Vos quebrantos de salud harto cu-
luiúie?, ni los obstácuíos pútliícos, que á catla paso

sé'ofrecían, nada pudo, interrumpir la dedicación

con. que se. trataba'desde los asuntos", mas. graves y

delicados, hasta las hiinucias y pequeneces, que lia-
mábán entónces el cuidada de la soberanía: cstim.u-

jados del empeño de salvar á nuestros compatricios,

ná'da fué bastante para debilitar nuestra constancia^
' E.itretánto:. alcccioi'utdos por la éxperien.»

ch¿ no.i conveáciamos ma; y m.is d« la urgeiuisima.
necesidad ile an'egíar "el pláii cjue al principio- tioi

propusimas, ea que deseliroLlando. los. derecho» '
dé nuestra libeha l, sé sistemase conforme á. ellos '

un gobierno capaz, de curar- éii; -su- i'aiz; nuestim

dáitíhcía«í, "y bonJ-nermot ven.tnrosa:riient.d al térmi- '
nó' dc nuestros deseos. Un 'gobierne, en que des- '
plegando la iíberáíida.l que s'C: ha. proclaiuado. en. ;
la épica de las -luces, se! fundase, el imperio se--

vér.>*''y"'salci-:lable dé'i'u'-ley sobredas. •r-üinas;-de--la--'''"
dj.iii.uoij.i cap.io.iisa de los bj.iures; é idóiiad.-



caí}6s l:;s interesejs individuales con lós .de la mis

ma sociedad, aspirasen con ijrual aniielo todos lus

eiudiulanos en sus diversos deslinos al bien y fe
licidad de la nación, pospuestas las miras aniblcio.sas,
y despreciadas las sugestiones de los partidarios. •

Peregrinos en el campo inmenso de la cien-'
cía legislativa, confesamos ingenuamente, que un pro-
yetto semejante no cábla en la esfera de nuc&ira.

posibilidad. Nos atrevimos empero á tentar su exe-
cu'ciüti, ciniendola precisamente á tirar las prime- •
iMs linear, para excitar á otros talentos superiores
á que tomando la obra por sn cuenta, la perfeccio
nasen sucesivamente hasta dexaria ea su último

mejoramiento. La agitación violenta en que uos ha- •
liábamos, las interesantes ocupaciones que .nos iin-
pedian, la falta abíoliita de anxtlios literarios, y el
respeto que- profesamos sinceramente á nuestros

paisanos nOs habrían retraído de la empresa, si el •
amor• de la patria no nos hubiese compelido á znn- •
jar como pudiéramos los fundamentos de su liber

tad, .olvidados, á no entendidos después de cinco •
a»üs de luchar héroicamente por esta sagrada prenda

Cual baya sido el resultado de nuestras

tentativas, lo justilica el DECRETO CONSTl'i'U-
CIÜNAL sancionado solemnemente;, Jurado y man-*-
da.lo promulgar por .el Cou.greso. .La .profesión ex-
tilosiva de la religión. católica apostólica romana,-
la-nat^iraleza de la soberanía, los derechos del .pue- '
bl'3> la dignidad'del h,.jnib.pe:,, la ig-imlJad;,, seguri-'-
dad, vpr.)pie.lad, libertad,j obligaciones, de .los, cin- •
daJüuo-i, -bs Uavites -de -las-autoritlades., .la respún-^^
Babíiidad d<í- das- .ínuciona-riosi el. caraoter .d.e -iai,



^*e's: íie aquí, Mexicanos, los capítulos funa^men-
tales en que estriva la forma de nuestro gobierno,.
Los principios sencillos que se establecen para ilus
trar aquellos grántlíosos objetos, decifran el sistema
de nuestra revolución, demuestran evidentemente

la justicia de nuestra causa, alumbran los sendero»
que han de seguirse para el logro de nuestra in

dependencia; y aclarando ios deberes recíprocos de
los subditos, y de los qué mandan, afianzan sólida
mente él víiiculo de la sociedad. De acuerdo con

estas máximas se prescribe la organización de las

supremas córpbráciones, que derivaLlas de la í'uenta

legítima, de los pueblos, parten entre si los pude-

res soberanos, y mezclándose sin confusiun sus sa-

giadas atribuciones, quedan sujetas á la subrevi-

gilancia mutua, y reducidas sus funciones á uri

periodo determina.lo. se permite en las elec

ciones primordiales el menor inflnxo á la arbitra

riedad: y asi como la voluntad de los pueblas e»

el origen de donde dimana el exercicio de la so

beranía; se Ubrá también i un tribuna), .que me
rezca la confianza inmediata de la ni.cÍQn,_ la re

sidencia de los prlqie.ros funcionarios. Sería teme

ridad imperdonable arrogarnos la solución de ivn

problema, que no ban alcanzado á desatar los .n>as

acreditados publicista.'̂ . ¿Pero no podremos Itson-

gearnos de haber enfrenado la ambición, y echado
fuertes trabas al despotismo? ¿No podremos exigir
de nuestros conciudadanos, que reconozcan nues
tro désprendiniiento, y el zelo desintere^sado con que
hemos atendido á ta salvación de nuestra pairia>.li-
beaándula de la usurpación extraña,al üempo mismo



qije la pres.^^amos de la tipama domestica?
Ko resta poco para completar el cuerpg..

de nuestra? instituciones, habiendo sido inevitable,
dexar en pie mucha parte de, las antiguas. El po
der léyislativo las reformará oportunamente y dic
tará las que se descaren, liiuitandose, como se ha
hecho en 'las demás al tiempo y circunstancias fu
nestas de la guerra. ¡Ói quiera el cielo lle-

•gue el afortunado dia en que, pacificado nuestro
tén-itorio, se instale la IIEPÍIESÉNTACIOM NA

CIONAL, ante cuya magestad tributenjos el justo
- homenage de ñiiestra ubeclieucia, según que hemos
prometíJo-delante de los altares, y de cuya sobe
ranía •recibamos la cfinstitucion permanente del esta

da,' qué ponga el sello á'niie.stra intlependenclá.
Interin, iMesibanos, está concertado el plaii

qlie .ha de. regirnos, para que nuestra felicidad no

se encomiendé ciegamente" al influxo fortuito d©

las amias. La arbitrariedad no tiene acogida en nues

tro sistema: podemos francamente practicar todo lo •

que 'lio,se oponga .á, las/leyes, por mas.que con
tradiga. á' las pasiones y caprichos de los que go-

•biernen.' Reconozcamos pues las autoridades cons

tituidas por el Supremo; Congreso, único deposi
tario de -los derechos" y. confianza de los pueblos:
estrechemos las ftlaciones de unión y fraternidad

con que hasta aquí hemos anhelado por la saíuvl

de la patria: aboinitiemos el espíritu de partido,
que^eh' cúalquiér 'evento nos suniergiriá infulibíe-,
mente . en el • fangó de' la. esclavitud, y de "una
esclavitud quizá ma?, ignominiosa que la qúe hernog-
experirneoudü baxO'- tos'reyes-de EspauáM Horror
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etern» á las facciones iiue.sfinas! Solo ellas, menos

cabando el e.stado brillante de nuestros esércitos,

y la fuerza moral de la opiiiion, podrían acar-
Vearnos el malogro de nuestra gloriosa empre-<a*

Sabios conipairir-tas: penetraos de iuie>tra
Aliena fe, penetraos de nuestro zclo; y compa
decidos de nuestra ignorancia, ayudadnos con vucs-

ti'i 3 luces, para que rcetilicandosc nuestros conu-

<iaiicntos, enmendemos los errores en que hiya-

nios incidido, y pre<-avamos <le hoy en mas nues

tros desaciertos invuluntarios.—Apati-ingan , octubre

23 de 1814. Ano quinto de la independencia, mexica

na.—losé María Liceaga , diputado por Guanaxiiato»

presidente. Dr. Jo.sc Sixto Berduzco, diputado por Mi-

choacan. José María Tvlorclos, dipuíaJo por el Nuevo

Ueyno de León. Lic.José Manuelde Herrera, diputad®

por Tecpan. Dr. José María Co.s, diputado por Zaca
tecas. Lic. José Sotcro Castañeda, diputado por Duran-

go. Lic. Cornclio Ortiz de Zarate, diputado porTlax-
cala. Lic. Manuel de Aldrcley Soria, diputado porQue-
n'taro, Antonio José M{)ctezuina, diputado porCoaliiúla,
Lic. José María Poiice de León, diputado por Sonora,

Dr. Francisco Argandar, diputado por S. l.uis Potosí.
Ivcfyigiu de Yarza, secretario. Pedro José Bermeo,
secretario.

• KoTA. Los Exmós. Sré-. Lie D. Ignacio López Pa-
Ton , Lic. D. N'íanufc 1'Síibiiio C're>p'', ' ic. 1). Aii.-i'i.»
Ciuiu'aua. Lic. iJ. C'inln.r, María iju>inniiinte, I). .-\uio-
niv) ScbUüi, posfiJob üt ki.s uji.->mos st utiuiiijntos-que.so

, tx¡)resan en e-tc manifiesto, no potlu roii liíUiarlo puf
lialiarse aubvutcs.—-i urza,


